
PRÓLOGO. GUÍAS CLÍNICAS DE AYUDA A LA PETICIÓN DE PRUEBAS
DE LABORATORIO.

En la obra maestra del cine “El Mago de Oz”, Judy Garland, en su papel de Dorothy, la chica de Kansas, lo
tiene todo muy claro. Sigue, cantando alegremente, el camino de losas amarillas (“Follow the yellow brick
road”) que la guiará hasta el célebre mago que resolverá sus problemas y los de sus tres pintorescos amigos.

El médico de asistencia primaria o de urgencias no tiene la suerte de Dorothy y, muchas veces, se enfren-
ta a dudas ya que el proceso de diagnóstico y tratamiento de los enfermos no sigue, por desgracia, un
“camino amarillo” y no siempre es andar y cantar.

La presente obra trata, esencialmente, de guías clínicas que estrechan la simbiosis laboratorio-asistencia para
ayudar al médico en su dura y no bien reconocida tarea ejerciendo la Medicina basada en la evidencia.

El grupo de sus autores y “referees” son personas de gran valía y amplios conocimientos y experiencia que
aplican en sus centros de trabajo.

Esta obra puede actuar, cual el GPS en el automóvil, como hoja de ruta de soluciones indicando protoco-
los de petición, siguiendo el diagnóstico y la evolución del paciente y advirtiendo de problemas preanalíti-
cos, de la propia enfermedad o de otras situaciones concomitantes.
Y, siguiendo el ejemplo del GPS, no sólo mostrar el camino sino también dar ordenes y corregir la senda si
la conducción fuera errónea.

Así mismo será de gran valor para el clínico para contrastar sus resultados con valores de referencia, pre-
ferentemente con los de propio laboratorio, seguir la terapéutica y los efectos iatrogénicos y un sin fin de
situaciones que tiene que asumir el médico abrumado por la gran presión asistencial y por el poco tiempo
de que dispone, tanto en la medicina primaria como en la de urgencias.

Y todo esto es posible con la imprescindible ayuda de potentes sistemas informáticos que permiten inte-
grar estas propuestas con la historia clínica informatizada y el sistema de gestión del laboratorio.

Como es natural en Medicina, alguno de estas guías clínicas pueden ser opinables y, lógicamente, han de
estar sujetas a una continua evolución dados los avances en diagnóstico y tratamiento.

Es de esperar la aportación de los facultativos que usen estas guías para que con su experiencia y con la
ayuda de la bibliografía y las webs de enlace aportadas las mantengan actualizadas.
Y que, siguiendo a Don Antonio Machado, “hagamos camino al andar”.
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